
¿Qué entendemos por Ontología? 

Tomamos prestado el término «ontología» de una tradición muy específica y le 

otorgamos un sentido particular. 

 

Es muy importante que comprendamos esto para evitar usar el término en un sentido 

metafísico. Para los antiguos griegos, que acuñaron el término ontología, ésta 

significaba nuestra comprensión general del ser en tanto tal. La ontología griega 

estaba, en consecuencia, enmarcada dentro del programa metafísico. 

 

Por lo tanto, si tomamos el término ontología en su antiguo sentido clásico, nos 

encontramos atrapados en la antigua metafísica de la que precisamente queremos 

alejarnos y con la cual procuramos romper. 

 

Nuestro uso del término ontología arranca—en el doble sentido de que emana y se 

aparta— de la tradición inaugurada por el filósofo alemán Martín Heidegger. 

 

Para Heidegger, la ontología se relaciona con su investigación acerca de lo que 

llamaba el Dasein, que podemos sintetizar como el modo particular de ser como 

somos los seres humanos. 

 

En este sentido, la ontología hace referencia a nuestra comprensión genérica —

nuestra interpretación— de lo que significa ser humano. Cuando decimos de algo que 

es ontológico, hacemos referencia a nuestra interpretación de las dimensiones 

constituyentes que todos compartimos en tanto seres humanos y que nos confieren 

una particular forma de ser. 

 

En este sentido/ la ontología, nuestra comprensión de lo que significa ser humano, no 

implica necesariamente |a adopción de una perspectiva metafísica. Podemos tener 

una ontología metafísica, como la tuvieron los metafísicos griegos, pero podemos 

también generar ontologías no metafísicas, como lo reivindica la ontología del 

lenguaje. 

 

Permítasenos establecer un postulado inicial en relación con lo que llamamos 

ontología. Sostenemos que, hagamos lo que hagamos, digamos lo que digamos, 

siempre se revela en ello una cierta comprensión de lo que es posible para los seres 

humanos y, por lo tanto, una ontología subyacente. Cada vez que sostenemos algo, 

sea esto lo que sea, lo dicho descansa en supuestos sobre lo que es posible para los 

seres humanos, aunque se trate meramente del supuesto de que, como seres 

humanos que somos, nos es posible sostener aquello que estamos diciendo. 

 

Tómenlos un ejemplo. Cuando decimos «la manzana es roja» estamos suponiendo 

que, como el ser humano que somos, podemos determinar de qué color es la 

manzana. Toda acción, todo decir, presupone un juicio sobre lo que, como a seres 

humanos, nos es posible. Por lo tanto, cada vez que actuamos, cada vez que decimos 

algo, no sólo se manifiesta el objeto sobre el cual actuamos o aquello a lo que nos 

referimos al hablar, se manifiesta también una determinada interpretación de lo que 



significa ser humano y, por lo tanto, una ontología, en el sentido que le conferimos al 

término. 

 

Si se acepta lo anterior, se deduce que cualquier postulado que hagamos sobre el ser 

«en general», o sobre otros seres distintos de los seres humanos (como está 

involucrado en el sentido clásico del término ontología) está basado, a fin de cuentas, 

en una comprensión subyacente del ser que formula ese postulado. 

Consecuentemente, la ontología tal como la hemos definido, en cuanto a comprensión 

de lo que significa ser humano, sienta las bases para la antigua noción de la ontología 

como comprensión general del ser. 

 

Lo dicho puede ser resumido en los siguientes términos: Cada planteamiento hecho 

por un observador nos habla del tipo de observador que ese observador considera que 

es. Este es un principio fundamental en nuestro acercamiento al tema. Podemos no 

darnos cuenta de que al hablar o al actuar estamos revelando estos supuestos 

ontológicos subyacentes, pero lo hacemos a pesar de todo. 

 

Una vez que comprendemos lo anterior, nos percatamos de que, para hacer cualquier 

planteamiento, hacemos implícitamente un planteamiento sobre cómo somos en tanto 

seres humanos. Nuestra compresión de lo que significa ser humano es la piedra 

angular de todo lo que hacemos. 

 

Ello nos permite reiterar, por lo tanto, que una ontología, en cuanto interpretación de lo 

que significa ser humano, precede a cualquier otro postulado sobre cómo podrían ser 

otras cosas. 

 

Es la interpretación primaria (aunque se trate de una interpretación implícita) a partir 

de la cual se hacen interpretaciones. 

 

Este mismo principio en una versión modificada, el postulado de que todo lo que 

hacemos, sea lo que sea, revela nuestro juicio sobre nosotros mismos, es la base de 

uno de los usos quizás más poderosos de la ontología del lenguaje: la práctica del 

«coaching» ontológico, tema sobre el que no allegaremos mayores detalles porque 

ello nos apartaría del tema que estamos tratando. 

 

Ontología del lenguaje. 

 

Rafael Echeverría. 


